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Roma y los santuarios oraculares de Hispania

Santiago Montero Herrero
Universidad Complutense de Madrid

Como homenaje al profesor Narciso Santos Yanguas al que me ha unido
una gran amistad en los últimos años y un sentimiento de agradecimiento por
estar presente en los momentos difíciles, trataré un tema que relaciona dos
ámbitos que él conoce como pocos: Hispania y la religión romana.1

Mi propósito es, en concreto, analizar solo uno, pero sin duda el más im-
portante, de los lugares donde se manifiestan los dioses en la Península Ibé-
rica cuando se comunican directa o indirectamente con los hombres: los san-
tuarios oraculares. Puesto que buena parte de ellos se han estudiado ya, y
también por razones de espacio, prestaré especial atención al tipo de técni-
cas mánticas que practicaban y a su relación con Roma. 

1. Los santuarios oraculares de la Hispania romana

Para ello parece obligado realizar una clasificación de los doce que conozco
aun sabiendo de los riesgos que toda sistematización comporta siempre: a) san-
tuarios feniciopúnicos (Heracles-Melqart, Menesteo, Venus Marina, «Asklepieion»
de Carthago Nova); b) griegos (Asklepieion de Ampurias; c) de la Hispania cél-
tica (Endovellicus en São Miguel da Motta, Los Casares, Conquezuela, Cueva de
Román) y d) de la Hispania ibérica (Las Atayuelas, Torreparedones, Cueva Ne-
gra). En todos los casos hay que advertir que pese a la diversidad de sus oríge-
nes estuvieron en pleno funcionamiento durante la dominación romana. 

1.1. Santuarios feniciopúnicos

Comenzando por el primer grupo, el de los santuarios feniciopúnicos, nos
encontramos con el que sin duda está mejor documentado y fue uno de los
más antiguos y notables del Mediterráneo occidental, el santuario de Hera-
cles-Melqart en Gadir, si bien la mayor parte de los datos con los que conta-
mos son de época posterior a la Segunda Guerra Púnica.2 Siendo conocidas
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1 Trabajo realizado en el marco del Proyecto HAR2016-79421.
2 Blázquez, 1955; García Bellido, 1963; Bonnet,1988; Marín Ceballos y Jiménez Flores, 2004;

Marín Ceballos, 2011; Marín Ceballos, 2014.



las habilidades oraculares del héroe entre los fenicios, griegos y romanos, ig-
noramos sin embargo qué tipo de adivinación se practicaba en el Heracleion
gaditano, si intuitiva o inductiva. No deberíamos descartar la práctica de la
hepatoscopia3 pero en los últimos años la discusión se ha centrado en dos
técnicas: la oniromancia y las sortes, cuya existencia ha sido defendida a par-
tir de la presencia del tipo iconográfico cista junto a altar en algunas de las
series «libiofenicias».4 No obstante, como prudentemente recuerda Marin Ce-
ballos, los datos explícitos de las fuentes apuntan a la primera, es decir, a los
sueños y su interpretación. En realidad descansa en dos testimonios. En pri-
mer lugar el célebre sueño incestuoso de César6 del que, a la luz de los dos
artículos de Ferreiro,7 debemos elegir entre tres posibilidades: a) que tuvie-
ra lugar en el 68 o en el 49 a. C.; b) que lo recibiera en el Herakleion o, co-
mo sostiene Plutarco (Caes. 32, 9), antes del paso del Rubicón; c) que el sue-
ño lo recibiera en el Rubicón pero fuera interpretado meses después en el
Heracleion. El segundo testimonio es el de Porfirio, que narra la visión del
sacerdote del Heracleion gaditano durante el asedio del rey Bogo de Mauri-
tania en el año 38 a. C.: «le parecía encontrarse en medio de las columnas del
Heraclion y ver, a continuación, a un pájaro posado frente al altar, que in-
tentaba alzar el vuelo y venía a sus manos, una vez que lo conseguía»; con
él, añade, lograba impregnar de sangre el altar tal y como prescribía una ley
de este santuario (Porph., Abst. I, 25,6).

Como es bien sabido, por el santuario pasaron destacados políticos y mili-
tares romanos, desde Escipión Emiliano a Cecilio Emiliano8 y sería convenien-
te distinguir las consultas adivinatorias de aquellas otras visitas que tenían la
ofrenda a Herakles / Melqart como único objetivo. Las ofrendas y sacrificios, co-
mo agradecimiento por el viaje o para pedir la ayuda del dios en una empresa
militar, debieron ser posiblemente más frecuentes que las consultas.

Parece probable también la actividad oracular en época de la dominación
romana de dos santuarios fenicio-púnicos cuya localización sin embargo se
discute: el de Manesteo y el de Venus marina. Del primero sabemos por Es-
trabón y Filóstrato9 y del segundo nos da noticia Avieno en su Ora maríti-

SANTIAGO MONTERO HERRERO
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3 Montero, 2019.
4 García-Bellido, 1987.
5 Marín Ceballos y Jiménez Flores, 2014
6 Suet., Caes., 7; D. C., 37.52.2 y 41.24.2. Ferreiro López, 1987; Ferreiro López, 1988; Vázquez

Hoys y Poyato Holgado, 1998.
7 Ferreiro López, 1987; Ferreiro López, 1988.
8 La última noticia que disponemos, ya a inicios del siglo III d. C., es la orden dictada por

Caracalla de ejecutar al procónsul de la Bética, Caecilius Aemilianus, por haber consultado el
oráculo presumiblemente sobre la salud del emperador o sobre su propio futuro político (D. C.,
LXXVIII, 20,4; LXXVII,19,1-4). 

9 «A continuación (de Gadira) se halla el denominado puerto de Menesteo, y el estero de As-
ta y Nabrisa… Luego, inmediatamente, está la desembocadura del Betis, dividida en dos; la isla
configurada por las bocas define un litoral de cien, o según algunos, de más estadios. Por allí
se encuentra también el oráculo de Menesteo y se alza la torre de Cepión» (Str. III, 1,9); «Gadi-
ra está situada en el confín de Europa y sus habitantes son gente exageradamente dedicada a la
religión, hasta el punto de que tienen erigido un altar a la Vejez, y son los únicos hombres que
entonan himnos a la Muerte. Hay allí altares a la Pobreza, al Arte, a Heracles egipcio y otros al
tebano. Pues dicen que el uno avanzó contra la cercana Eritea, cuando capturó a Geriones y las



ma, que menciona la isla Eritia y la ubicación en ella de un templo dedica-
do a Venus, una cueva y un oráculo: templumque in illa Veneris et penetral
cavum oraculumque.10 Del tipo de adivinación que se practicaba en el inte-
rior de ambos nada sabemos.

Tenemos noticia de un Asklepeion en Carthago Nova (Plb., X, 10,8) que
dio nombre a uno de los cerros de la ciudad, el Mons Aesculapii, en época
romana identificado por los arqueólogos con el Cerro de la Concepción. Pa-
ra la mayor parte de los estudiosos tendría una ascendencia púnica a través
del dios Eshmun y en él, como en los asklepieia, se llevarían a cabo prácti-
cas iatrománticas que gozarían de gran popularidad pues la serpiente está
aún presente en las monedas acuñadas en el siglo I a. C.11

También en Carthago Nova una inscripción12 atestigua la donación, por
parte de un dedicante de origen oriental, de un templo dedicado a Serapis,
cuya datación varía entre finales del siglo II a. C. y comienzos del siglo I a.
C.,13 y el siglo I d. C.14 Este templo se ha identificado con la estructura apa-
recida en las excavaciones llevadas a cabo en el Cerro del Molinete, lugar de
hallazgo del propio epígrafe. En él pudo haberse practicado también el rito
de la incubatio como apunta Uroz Rodríguez: 

El paralelismo [del santuario cartagenero] con las estructuras ampuritanas es más
que probable, y, por consiguiente, se podría aceptar su función cultual, para las
abluciones y baños rituales que…formaban parte del ritual de la incubatio que
se practicaba en los Asklepieia y Serapieia (Uroz Rodríguez, 2003, pág. 24). 

1.2. Ampurias

En el caso de Emporion, encontramos una inscripción15 que Bricault16 data
en ca. 50 a. C., mientras que Alvar17 propone una cronología más alta, entre fi-
nales del siglo II a. C. y el siglo I a. C. Se trata de una inscripción bilingüe (en
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vacas, y que el otro, por su entrega a la sabiduría, midió la tierra toda hasta su confín. Además,
dicen que Gadira está muy helenizada y se educan al modo de nuestro país; en todo caso, apre-
cian a los atenienses de modo muy especial entre los griegos y celebran sacrificios en honor de
Menesteo, el ateniense, a más de que, admiradores como son de Temístocles, el almirante, por
su sabiduría y valor, le han erigido una estatua de bronce en actitud pensativa y como ponde-
rando la respuesta de un oráculo» (Philostr, V.S., V,4).

10 Avien. Ora marítima, 316-317. Pérez López, 1998; Mederos, 2009.
11 Egea Vivancos, 2012, pág. 225: «A pesar de la carencia arqueológica de datos, habría que

considerar este probable asclepieion de Carthago Nova, como una especie de hospital de la épo-
ca, donde los remedios hipocráticos se veían mezclados con un alto contenido religioso y un im-
portante carácter psicosomático en los procesos de curación».

12 RICIS 603/0201; AE 1982 636. Cartagena (Carthago Nova; siglo I d. C.): T. Hermes [… l(iber-
tus) S]arapi et / Isi in suo ma[ns(ionem)] d(onavit) l(ibens) m(erito) d(e) s(ua) p(ecunia). 

13 Alvar, 2012, pág. 115.
14 RICIS 603/0202.
15 RICIS 603/0701; a) CIL II 6185; SIRIS 767; b) SIRIS 768. Ampurias (Emporion; ca. 50 a. C.):

[Deo (?) Sara]pi aedem / [simulacr]a, porticus /³ [Numa N]umeni f(ilius) / [Alexandri]nus /
[……]os faciu/[undum cur(avit)]. / [Θεῶι (?) Σ]αράπι /[ναόν, ξό]ανα, / [στο]άν Νουμᾶϛ / [Νουμ]ηνίον
Ἀλε/[ξαν]δρεὺϛ /¹² [ευσ]έβεϛ ἐπόει.

16 RICIS 603/0701.
17 Alvar, 2012, núm. 133.



griego y latín), fragmentada en tres partes que recuerda la erección de un tem-
plo dedicado a Serapis junto con los pórticos y las estatuas de culto (todo pa-
rece indicar que del propio Serapis) por parte de [Numas N]umeni f(ilius) [Ale-
xandri]nus, un personaje de procedencia alejandrina. La fundación del mismo
habría tenido lugar entre la segunda mitad del siglo II a. C. y el siglo I a. C. Lo
más interesante para nosotros es la información, recogida en la inscripción,
acerca de la construcción de una stoa, lo que llevó a Ruíz de Arbulo a plantear
que: «la presencia en la ofrenda de una stoa además de un templo, debe refe-
rirse a la presencia independiente en el santuario de un local (el ábaton de los
Asklepieia) donde los devotos y enfermos pudieran recibir la incubatio del
dios».18 Así pues, contamos con la evidencia arqueológica y epigráfica de la exis-
tencia de un recinto específico destinado a albergar a los devotos que llegasen
al templo para dormir y recibir los mensajes divinos. Uroz cree también que la
presencia de diversos elementos relacionados con la purificación y el baño
(fuente, pozo, cisternas, depósito anfórico) formando parte del conjunto, y la de
un pórtico en la parte norte interpretado como el ábaton por Ruiz de Arbulo,
el lugar de descanso de devotos y enfermos «hacen que la funcionalidad del re-
cinto apunte hacia las prácticas oraculares y salutíferas, vinculadas tanto a los
Asklepieia como a los Serapeos».19

1.3. La Hispania Céltica

Dentro del territorio lusitano encontramos el célebre santuario de Endove-
llicus en São Miguel da Motta, cerca de Alandroal, en el distrito de Évora (Por-
tugal),20 donde fueron halladas 89 inscripciones, el más notable conjunto epi-
gráfico dedicado a una divinidad en todo el territorio hispánico, de las que 75
registran los nombres de los dedicantes. Pese a los orígenes prerromanos del
culto tanto la documentación epigráfica como arqueológica del santuario se
fechan en época posterior el siglo I d. C. que se prolongaría hasta entrado el
siglo III. Dejaremos a un lado el discutido carácter de esta divinidad indígena.
Nos interesa recordar aquí que las consultas que se realizaban a Endovellicus,
verificadas por algunas inscripciones, recibían respuesta mediante visiones en
sueños según el rito de la incubatio. Los enfermos pasaban una noche en el
templo, donde el dios se les aparecía en sueños y les indicaba las prácticas cu-
rativas a seguir. Las fórmulas que se recogen en las inscripciones halladas en
el santuario aluden, en efecto, a este tipo de práctica adivinatoria: ex iussu (2),
ex visu (1), ex responsu (2), ex religione (1), ex imperato Averno (1).21 Las es-
culturas se pueden datar en los siglos I y II d. C. De entre las piezas recupera-
das por Vasconcellos en la demolición de la ermita de São Miguel da Motta
destaca la cabeza identificada con el dios Endovélico, fechada en el siglo I d.
C. aunque existen otras tres cabezas más, también identificadas con el dios.
Examinando la epigrafía se advierte que la gran mayoría de la clientela lleva
gentilicios romanos y aunque no tengan alto estatuto social están relacionados

SANTIAGO MONTERO HERRERO
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18 Ruíz de Arbulo 2006, pág. 223.
1 Uroz, 2004-2005, pág. 167.
2 Lambrino, 1951; Dias y Coelho, 1995-1997; Coimbra Ribeiro, 2002; Guerra et al., 2002;

Guerra y Schattner, 2003; Schattner et al., 2005; Guerra, 2008.
21 Serrano, 2019b.



con las grandes familias de la Bética en la medida que adoptan los respectivos
nombres. Nombres de origen indígena, sin embargo, hay pocos. M. J. M. Cala-
do22 emitió hace años la hipótesis de que el pozo que se abre en el santuario
rupestre de Rocha da Mina (Alandroal, Evero), muy próximo al de Endovélico
y visitado hasta el siglo I a. C., sirviera para la práctica de la incubatio una
afirmación que Correia Santos23 considera arriesgada.

Recientemente se ha publicado un valioso trabajo que da a conocer una es-
tructura hipogea excavada en la roca e interpretada como un santuario anejo
al oppidum céltico de Los Casares (Valdemoro Sierra, Cuenca). La estructura,
cubierta por dos grandes losas, tiene asimismo dos grandes terrazas a las que
se accede por escaleras talladas en el suelo. Descarta Fernández Nieto que Los
Casares fuese un lugar común de culto a los dioses, pues existe una total au-
sencia de ofrendas y sacrificios o que se tratase de un simple monumento fu-
nerario. Visto el lugar preeminente que ocupa el hipogeo en el área sacra con-
sidera adecuado encauzar la función de aquel lugar hacia las prácticas de
adivinación y en concreto a estimar la práctica del sueño junto a la tumba de
un personaje heroificado. F. J. Fernández Nieto24 cree que la cámara del hipo-
geo pudo albergar los restos incinerados de un héroe; se trataría pues de un
heroon construido en torno a la figura del héroe local en el que se practicaría
la incubatio. En efecto, según Nicandro de Colofón,25 los celtas solían pernoc-
tar junto a las tumbas de sus héroes para obtener oráculos durante el sueño.
La disposición en terrazas a la que se accede mediante escalones recuerda en
su opinión a las salas dormitorio de los santuarios clásicos de incubación. 

Fernández Nieto también aborda el estudio de la Cueva de Santa Cruz (Con-
quezuela, Soria), de características similares al santuario de Los Casares. Se tra-
ta de un lugar sagrado que conjuga dos importantes manifestaciones hierofáni-
cas: la cueva y el manantial, el elemento telúrico y el acuático. De él nos dice que
«pudo destinarse a fines oraculares, cuyo vehículo eran las visiones recibidas en
sueños». Advierte, no obstante que aquí no ha pervivido la tumba atribuida al hé-
roe pero es probable que la actual ermita esté levantada encima de aquel senci-
llo monumento funerario. Las superficies situadas debajo de la «balma» junto a
las paredes laterales de la iglesia harían las veces de dormitoria y «el resultado
de la incubatio vendría propiciado por el agua que, manando desde la grieta,
permitía al héroe establecer la conexión entre el mundo terrenal y las moradas
divinas. Pero tampoco es descartable que la grieta de Conquezuela funcionara
como sede de un sacerdote / sacerdotisa ligado a los presagios».26

Otro lugar vinculado a la adivinación en época romana es Clunia (Coru-
ña del Conde, Burgos), sede del conventus Cluniensis, que adquirió fama y
prestigio cuando desde ella circuló un oráculo utilizado por el círculo pro-
vincial contrario a Nerón para proclamar a Galba, entonces gobernador de la
Tarraconense, como emperador (68 d. C.); desde el punto de vista político
Clunia fue pues el lugar donde se reveló el arcanum Imperii es decir, el se-
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creto de que se podía hacer a un príncipe en un lugar que no fuera Roma.27

Galba supo recompensarlo concediendo a la ciudad de Clunia el rango de co-
lonia romana y el epíteto de Sulpicia, ya que fue proclamado emperador en
ella. Pero examinemos el oráculo: 

et confirmabatur cum secundissimis auspiciis et ominibus virginis honestae
vaticinatione, tanto magis quod eadem illa carmina sacerdos Iovis Cluniae ex
penetrali somnio monitus eruerat ante ducentos annos similiter a fatidica pue-
lla pronuntiata. Quorum carminum sententia erat, oriturum quandoque ex
Hispania principem dominumque rerum (Suet., Gal., IX, 5-6) 
Asimismo [Galba], se sentía alentado por el vaticinio de una doncella honora-
ble, que venía a sumarse a auspicios y presagios sumamente favorables, y mu-
cho más en vista de que el sacerdote de Júpiter, advertido por un sueño, ha-
bía retirado en Clunia del santuario la misma predicción expuesta en idénticos
términos doscientos años antes por una niña que tenía el don de la profecía.
El contenido de esos versos era que un día surgiría de Hispania el señor y
dueño del mundo (trad. R. Agudo). 

El texto de Suetonio, objeto de numerosas discusiones,28 presenta por or-
den cronológico la siguiente secuencia: 

a) una niña dotada del don de la profecía (fatidica puella) anuncia en
versos (carmen) que en Hispania surgirá un día principem dominumque re-
rum. Esto nos sitúa hacia el año 132 a. C. en plena guerra entre Roma y Vi-
riato y la profecía, como tantas veces se ha señalado ya, iría probablemente
dirigida a Escipión Emiliano.29 San Vicente considera que se trataría de una
profecía emitida en celtibérico y no en latín en respuesta a la caída de Nu-
mancia «y cuyo fin sería abogar por el surgimiento de un caudillo hispano que
vengase la derrota militar infligida por un pueblo sacrílego».30 La propuesta
puede resultar algo extraña pero no debe olvidarse que, según nos dice Cé-
sar (Gal., VI, 14), la enseñanza de los druidas, que duraba veinte años, era
una enseñanza en verso. Por el contrario, G. Fontana piensa en un oráculo
escrito en versos latinos y emitido por una niña de origen romano o itálico
que seguía al ejército de Escipión.31 Creo en cualquier caso que el oráculo de
la fatidica puella debemos ponerlo en estrecha relación con la tradición ora-
cular, ligada a la adivinación natural, de la gens Cornelia que estudié en otro
lugar pues no debe olvidarse que el propio Q. Fabio Máximo Emiliano, her-
mano de P. Cornelio Escipión Emiliano, comandó en el 145 a. C. el ejército
contra Viriato, visitando antes de iniciar la campaña el templo gaditano de
Melqart, en el que se realizaban prácticas onirománticas y / o cleronománti-
cas y donde el romano ofreció sacrificios al dios.32

b) en el año 68 d. C., o quizá antes, Galba recibió «auspicios sumamente
favorables» (secundisimis auspiciis). No se especifica de qué tipo aunque pa-
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28 Picón, 1982.
29 Hillard, 2005, pág. 344. Cf. Haley, 1992.
30 San Vicente 2012, pág. 231.
31 Fontana Elboj, 2012, pág. 258.
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rece referirse a señales sacadas del vuelo de las aves o de las entrañas de las
víctimas. Suetonio parece hacerse eco de ellas porque de esta forma las téc-
nicas de la artificiosa divinatio romana vendrían a sumarse a las de la na-
turalis divinatio hispanas. 

c) también por entonces una «doncella honorable» emite un vaticinio igual-
mente favorable (virginis honestae vaticinatione). Su origen hispano parece
indiscutible y podemos compararla con la adivina germana (vaticinante chat-
ta mulier) a la que consultará meses después Vitelio con el fin, como Galba,
de atraerse el apoyo y las simpatías de la provincia.

d) el sacerdote de Júpiter, para algunos el sacerdote de alguna divinidad
indígena asimilada el dios romano, advertido por un sueño (somnio monitus),
retira de un santuario de Clunia (Cluniae ex penetrali), la misma predicción
que la fatidica puella había emitido doscientos años antes.33 El uso del ver-
bo eruo, «desenterrar», «extraer», «descubrir» autoriza a pensar en una previa
extracción per sortem pero el santuario al que se refiere el texto –evidente-
mente distinto del de Júpiter que conocemos en el foro–, no ha sido identi-
ficado. J. Gómez-Pantoja sostiene que la profecía de la puella surgió en Clu-
nia, en torno a un fenómeno hidráulico, bien fuera un pozo, una cueva o un
manantial, en un santuario con funciones oraculares, que funcionaba como
registro o «memoria del pasado», pues el sacerdote de Júpiter retiró del san-
tuario de Clunia la misma profecía advertido por la divinidad mediante un
sueño (somnio monitus).34 Es probable que debamos identificar ese lugar con
la Cueva de Román que se abre bajo la ciudad. La cueva fue muy visitada du-
rante la época romana pues en ella se han hallado algunas inscripciones so-
bre barro estudiadas en su tiempo por Gasperini35 así como burdas figuras
de rostros humanos, de falos y de figuras itifálicas documentándose la pre-
sencia en ella tanto de esclavos –Hermes Aionis, Astyan[ax?], Soteles– como
de magistrados locales –Fabricius, quattuorvir–, el edil Bergius Seranus o
los propios quattuorviri. En ella cree Gómez Pantoja con argumentos con-
vincentes36 que se veneraba a las Matres célticas y se llevaban a cabo ritua-
les salutíferos de fangoterapia. Pudo haber sido pues aquí donde se produ-
jese el sueño del sacerdote mediante el ritual de la incubatio en el que un
dios o las diosas Matres le ordenaran extraer de un santuario que descono-
cemos lo que a mi juicio era algo equivalente a una sors. Recuérdese que en
las proximidades de la cueva fue hallada la inscripción de un Valerius Re-
burrus que consagra una inscripción ex visu.37 Todo ello siempre dentro de
los preparativos propagandísticos de quienes sostenían la causa política de
Galba como recientemente ha destacado Alfayé:

Para legitimarse ideológicamente, Galba no habría tenido reparos en re-in-
ventar/fabricar la tradición de una antiquísima profecía de poder «casualmen-
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ra Trajano y Adriano. Cf. Poulle, 1999, pág. 35.

34 Gómez Pantoja, 1999.
35 Gasperini, 1998.
36 Aunque no para Alfayé, 2016.
37 ERClu 11 = AE 1987, 616c = CIRPBu 148: V(alerius) Rebu/[r]rus ex vi/su Larib/us Vial/ibus
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te» vinculada a la ciudad de Clunia, un episodio que recuerda, en cierta for-
ma, a la premeditada falsificación de carmina que anunciaban la epifanía del
dios Glykon realizada por el embaucador Alejandro en la obra de Luciano El
falso profeta (Alfayé, 2016, pág. 382). 

1.4. La Hispania ibérica

Si dejando la Keltiké nos adentramos en la Hispania ibérica, debemos acu-
dir al poblado de Las Atalayuelas (Fuerte del Rey, Jaén), donde se construyó
a comienzos del siglo II a. C. un santuario suburbano, situado extramuros pe-
ro de frente a la entrada del asentamiento que se mantuvo activo hasta épo-
ca augústea.38 En las inmediaciones del espacio sacro se documentó un epí-
grafe de transcendental importancia para el estudio de la religiosidad ibérica:
junto con una llave, un instrumento metálico relacionado con el fuego y al
menos cuatro exvotos de piedra con la representación de orejas en bajorre-
lieve, apareció un pequeño cipo de piedra caliza de 12 x 10 x 8 cm, en el que
se distingue la siguiente inscripción: BETATVN/ AELIA BELESI AR(am)/ SOR-
TE IVS(s)V /V(otum) S(oluit) L(ibens) M(erito). Nos encontramos ante el pri-
mer teónimo ibérico documentado hasta el momento como parece probar la
raíz empleada para construir su nombre. Sobre la divinidad escribe García
Cardiel: «Ahora bien, esta mención es un hápax, por lo que poco más pode-
mos decir sobre esta divinidad ibérica. Tan solo que, al parecer, se trataba de
una divinidad oracular que se comunicaba a través de las sortes con sus fie-
les, esos devotos que acudían al santuario suburbano de Atalayuelas y que,
a juzgar por los exvotos con representaciones de orejas que aparecieron jun-
to con el pequeño cipo epigráfico, se mostraban ávidos de escuchar aquello
que la divinidad tuviera que comunicarles».39

El santuario ibero-romano de Torreparedones (Córdoba) se enclava fuera de
la muralla del asentamiento, aunque adosado a ella, de forma perpendicular al
bastión sur. La construcción que hoy podemos ver se data en la etapa republi-
cana final. Este edificio sustituye, sin embargo, a otro anterior, de mediados del
siglo III a. C. al que se añadieron muy poco después dos construcciones semi-
circulares de piedra destinadas a recibir ofrendas. Disponemos hoy de dos va-
liosos estudios para conocer el santuario: los de Cunliffe y Fernández Castro y
otro más reciente de Irene Seco. Dos son los aspectos más relevantes: su céle-
bre betilo y la inscripción Dea Cae/(estis) ius(sit) grabada sobre la cabeza de una
de las figuras votivas de piedra caliza y datada en el cambio de era40.

Irene Seco41 no cree, por las características del santuario, en una «entrada di-
recta de la Caelestis romana en el lugar», y piensa que la primitiva diosa ibéri-
ca cuyo nombre desconocemos, pero sin duda vinculada a la fertilidad y a la re-
novación, fue asimilada a la Tanit púnica, diosa además de fuerte carácter
betílico42 y por último a la versión romana de Dea Caelestis, momento al cual
correspondería el epígrafe. Considera esta estudiosa que en Torreparedones co-
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mo en otros santuarios de culto betílico y en algunos de los templos específi-
camente dedicados a Caelestis, la dedicación del exvoto o la realización de la
ofrenda o sacrificio iba seguida, bien por una incubatio, en la que el fiel se
echaba a dormir en los ambientes acondicionados para tal propósito, aguar-
dando el sueño inspirado, bien por la recepción de la voluntad de la diosa a tra-
vés de las sortes, es decir, predicciones colocadas en una cista, cuya extracción
encerraba la respuesta divina. Las excavaciones sacaron a la luz precisamente
una cista de piedra, de doble compartimentación interna, que los excavadores
de unos 24 x 17 x 17 cm. Por tanto «el Dea Caelestis iussit del exvoto pudo res-
ponder efectivamente al cumplimiento de la orden que la diosa dio a través de
su oráculo a uno de sus fieles, y que dicho oráculo se llevó a cabo quizá me-
diante la cista hallada en la excavación. Nos encontraríamos así en Torrepare-
dones con un interesantísimo ejemplo de santuario de culto betílico asociado a
función oracular, que cuenta además con la imagen divina in situ».43

Uroz considera que «la erección del edificio necesariamente contó con el
respaldo oficial y que este, construido en la postguerra civil cesareo-pompe-
yana, lo detentaba el Estado romano, fuese de forma directa o indirecta, aun
teniendo en cuenta su afán integrador».44

Un segundo santuario de Dea Caelestis, también de carácter onirománti-
co, fue propuesto hace años por Poveda para la colonia hispanorromana de
Ilici.45 La presencia de la fórmula iussu, en un ara dedicada a la diosa por un
ibero romanizado46 (——— / iussu / Dom(inae) Caeles(tis) / aram l(ibens)
p(osuit)) y datada a comienzos del siglo I d. C. haría referencia a la práctica
oracular en un templo cuya existencia vendría probada por una emisión mo-
netal, dos estructuras templarias ubicadas en el foro y una serie de elemen-
tos arquitectónicos. 

De la Cueva Negra (Fortuna, Murcia), famosa por su célebres tituli picti
en grafías iberizantes e inscripciones latinas (s. I-II d. C.), se ha escrito mu-
cho pero apenas sobre la posibilidad de que –aunque ocasionalmente– estu-
viera ligada a prácticas adivinatorias. Así parece apuntarlo los cultos a la dio-
sa Fortuna, a las ninfas y a Esculapio así como la alusión al mantis griego
Melampo entre los tituli picti. Durante la campaña de 1990 apareció en el bal-
neario de Fortuna, y en las proximidades por tanto de la cueva, una lucerna
del tipo Bailey B grupo II que en opinión de Jordán Montés y Molina Gómez,
representaría un par de ninfas en una escena de hidromancia:47

Las dos jóvenes, desnudas, parecen abocar el contenido de un recipiente en el
interior de una pila que alcanza su cintura. Pero el gesto de ambas mujeres,
apoyándose en el borde de la taza de piedra con sus manos, y contemplando
con sumo interés la superficie del líquido, nos anima a pensar que se trata de
un ritual de adivinación a través de las ondas generadas en el agua o del mo-
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44 Uroz, 2004-2005, pág. 176.
45 Poveda, 1995.
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gaños; vertiendo sangre en el agua se pueden evocar del mismo modo a los condenados».



vimiento y forma de manchas de esencias y aceites que flotan sobre la super-
ficie del agua. El análisis de los destellos, de las burbujas de aire o de las imá-
genes reflejadas, lo que se llama licanomancia, no es descartable tampoco pa-
ra esta singular escena (Jordán Montés y Molina Gómez, 2003, pág. 194). 

La cronología de los textos de la Cueva Negra y de las estructuras monu-
mentales del balneario certificarían un culto a las ninfas para los siglos I-II d.
C., a las que probablemente estuvo dedicado la cueva en época romana, ya
que son aludidas repetidamente en los tituli e implícitamente bajo la desig-
nación de Latices Paphi.

Han sido Jordán Montés y Molina Gómez los únicos que con rotundidad
han expresado la vinculación de la Cueva Negra con las prácticas adivinatorias: 

De este modo nos atrevemos a sugerir que una de las actividades que se des-
arrollaron en el balneario romano de Fortuna, además de las relacionadas con
la salud, la sanación y el ocio, fue la del vaticinio del devenir para beneficio
de los que allí acudían, ya fuera en forma de incubatio y sus sueños, todo ello
asociado a los oráculos de Asclepio, ya fuera en forma de visión de los acon-
tecimientos futuros por medio de las aguas y sus variaciones en cuanto a olor,
forma, reflejos, aspecto… (Jordán Montés y Molina Gómez, 2003, pág. 195). 

Recientemente Fernández Nieto apunta a la función de la Cueva Negra
como antro báquico-sabazio y recuerda la costumbre de dar a luz en ella48 to-
do lo cual no estaría precisamente reñido con prácticas adivinatorias.

2. Roma y los santuarios oraculares de Hispania

Podemos afirmar, en síntesis, que cuando Roma irrumpe en la Península
Ibérica e impone su dominio militar y político en los dos siguientes siglos en-
tró gradualmente en contacto con santuarios oraculares de origen púnico,
griego, celta o ibéricos. En todos ellos, a juzgar por los datos disponibles, se
practicaba una adivinación natural que descansaba de forma exclusiva y abru-
madora en los sueños y las sortes incluso en ocasiones combinando ambos.
Merece subrayarse el predominio de recintos sagrados oraculares abiertos
en la roca (cuevas, hipogeos, santuarios rupestres) frente al menor número
de templos construidos por la mano del hombre, así como la presencia del
agua en casi todos ellos.49

La situación no era pues muy diferente de la que existía en Italia donde
la adivinación per sortem era común –en la actualidad se han identificado
cerca de 25 oráculos clerománticos, dándose como segura su expansión por
el área latina, etrusca, osca, rética y véneta– como recuerdan los estudios de
Bouché-Leclercq, Maggiani y sobre todo de J. Champeaux. A lo largo de los
siglos IV y III Roma había combatido sin embargo esas formas de adivinación:
recuérdese por ejemplo el caso de Lutacio Cercón al que el Senado prohibió
en 242 a. C. la consulta del oráculo de Praeneste pues creía conveniente que
la república se rigiera por los auspicios patrios no por alienigena auspicia.50
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El estudio de los santuarios itálicos donde se extraían las sortes, como el de
Fortuna en Praeneste o Gerión en Padua, pone de relieve en cualquier caso
que esta no era una práctica latina, ni siquiera etrusca, ya que Roma recurría
sistemáticamente a una adivinación mediante la observación de las aves o
los exta de las víctimas, es decir, a una adivinación inductiva o artificial que
descansaba en las interpretaciones de augures, arúspices decénviros, y más
tarde de los astrólogos. 

En Hispania, Roma no parece haber interrumpido la actividad de los san-
tuarios oraculares que ya existían y así parece advertirse una continuidad en
este ámbito entre la época prerromana (pueblos indígenas, púnicos) y la ro-
mana. La continuidad en el uso de espacios y monumentos sagrados ances-
trales de las poblaciones ibéricas no supuso un inconveniente para la auto-
ridad romana y los centros oraculares no debieron constituir una excepción.
Tanto las autoridades romanas como, por su naturaleza, el sistema politeísti-
co, permitían una gran permeabilidad en la integración de cultos locales tra-
dicionales dentro de las estructuras sociales iberorromanas, sin más cambios
que la introducción de ciertas características o elementos romanos. El caso
del Herakleion de Gadir es elocuente: de una parte pervive el betilo que re-
presenta al dios en la tradición semita51 pero la imagen cultual del Hercules
Gaditanus se transforma52 y junto a ella irrumpen las de Oceanus,53 Neptu-
no y quizá también las Hespérides o las ninfas.54 De igual forma que Melqart
se asimila a Herakles / Hércules en el santuario Gadir, Tanit se asimila a Dea
Dia en el de Torreparedones y Eshnum a Esculapio en el de Carthago Nova.

Es cierto, en cualquier caso, que las autoridades provinciales romanas pu-
dieron cerrar por motivos políticos algún oráculo como el de Gades de cuya
actividad a partir de época de Caracalla nada sabemos o, por ejemplo, san-
tuarios donde la adivinación descansara en el trance profético, al estilo de las
pitias y sibilas tan repudiada por Roma o aquellos que supusieran una ame-
naza para el orden establecido como los sacrificios humanos –minime Ro-
mano sacro (Liv., 22, 57,6)– con fines adivinatorios que practicaban los lusi-
tanos, quizá en el interior de ciertos santuarios.55 Pero Roma parece haber
mantenido un discreto control: las figuras de la fatidica puella y la honesta
virgo de Clunia son próximas a otras adivinas celtas y germanas cuyos nom-
bres conocemos y debieron ofrecer sus servicios más como parte de un san-
tuario de la ciudad, siempre bajo el control de las autoridades romanas, que
de un aislado antro oracular. El carmen de la fatidica puella, la respuesta
versificada en la que Suetonio insiste dos veces, requiere forzosamente, co-
mo en Grecia, la intervención de un sacerdocio y la virgo del 68 d. C. es ho-
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nesta, porque pertenece sin duda a una distinguida familia de Clunia. No ha-
ce mucho J. Mangas ha llamado la atención sobre el mundus de la ciudad de
Termes (Soria) bajo el que se hallan dos pequeñas cuevas, con abertura ha-
cia la plataforma donde se eleva el templo, espacios que en su opinión de-
bieron acoger ya rituales del templo celtibérico, de carácter más intimista
(oraculares o iniciáticos, incluso con componentes catárticos y cruentos, etc.)
y añade: «No sería imposible que sirvieran de lugares desde donde una adi-
vina emitía presagios, como se dice de la fatidica puella de Clunia».56 De to-
das formas del sacerdocio masculino con funciones oraculares como es, por
ejemplo, la figura del sortilegus, las fuentes guardan silencio a excepción del
coniector que interpreta el sueño a César.57

En cualquier caso no hay noticias en tal sentido como tampoco de que Ro-
ma interviniese en la transformación de los métodos oraculares de los san-
tuarios o que los sometiese a su control. Antes al contrario, las fuentes apun-
tan a que no fueron pocos los generales romanos que se sirvieron de ellos
para alcanzar sus objetivos militares o políticos, desde Escipión a César y
Galba, quizá porque en Hispania, lejos de la mirada del Senado y del rigor
de los auspicios tradicionales, disponían de una mayor libertad de actuación
y podían además atraerse así el apoyo o las simpatías de la población indí-
gena a su causa. No en vano esas fuentes sitúan en suelo hispano –además
del sueño ya citado del sacerdote de Júpiter a favor de Galba– los de Aníbal,
Lucio Marcio, Escipión Africano, Masinissa, César y Septimio Severo,58 algo
que se hubiera repudiado de haberse producido en Roma.
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